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Cristo Murió por Mi               Lección 2 
 

Cristo, el Sirviente 
 

Texto Bíblico: S. Juan 13:1-17 
 

 

          Palabras Claves:    Sirviente    Pascua    Lebrillo    Sandalias 
 

 
Cuando llegas de visita a la casa de tus amigos, ¿te quitas los zapatos al 
entrar?  ¿Viene alguien a lavarte los pies?  En el país donde Cristo vivía,   
así hacían.  Toda la gente usaba sandalias y las calles eran sucias y 
polvorientas.  ¿Te puedes imaginar lo sucios que eran sus pies después 
de caminar mucho en aquellas calles?   
 
Lo primero que hacía la gente al entrar en una casa era quitarse los 
zapatos.  Luego venía un sirviente para lavarles los pies.  ¡Me imagino que 
se sentía muy rico meter los pies cansados en un lebrillo de agua fresca!  
Pero había un problema.  A nadie le gustaba el trabajo de lavar los pies de 
otra persona.  ¿Te gustaría a ti lavar los pies sucios de tu amigo?  Por 
esto, ponían al sirviente menos importante de la casa a hacerlo. 
 

Un día, Cristo y sus discípulos caminaron todo el día por las calles hasta 
llegar a Jerusalén.  Era un día de fiesta muy importante.  En esta noche, 
celebraban la Pascua, que se hacía una sola vez al año.  Todos estaban 
cansados, y tenían los pies muy sucios. 
 

Al fin, Cristo y los discípulos llegaron a la casa de la fiesta.  Todos se 
quitaron las sandalias al entrar y se acercaron a la mesa.  Pero ¡ninguno 
de los discípulos quiso hacer el trabajo de lavar los pies de los demás! 
 

Entonces, Cristo mismo hizo algo que los dejó a todos sorprendidos.  Se 
levantó de la mesa y quitó su ropa exterior.  Tomó una toalla grande y se la 
amarró a la cintura.  ¡Ahora estaba vestido como un sirviente de los más 
humildes!  Luego llenó un lebrillo con agua, y ¡empezó a lavar los pies 
sucios de cada uno de sus discípulos! 
 

Ellos se preguntaban el uno al otro, “Pero, ¿por qué hace esto?  ¡Cristo es 
el Rey!  ¿Por qué hace el trabajo de un siervo?” 
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Después de lavarles los pies a cada uno, Cristo volvió a la mesa.  
Mirándoles con afecto, les dijo, “¿Comprenden ustedes lo que acabo de 
hacer?  Yo les he lavado los pies porque los amo.  Quiero que ustedes se 
amen y sirvan los unos a los otros, así como lo he hecho yo con ustedes.” 
 

Cristo es un Salvador maravilloso.  Hay muchas maneras en que Cristo te 
sirve a ti.  Vino a la tierra para salvarte y ayudarte porque te ama tanto.  
Cada vez que lo necesitas puedes llamarlo en la oración y Él vendrá a 
ayudarte enseguida.  Y cuando hayas hecho algo malo, puedes decirle que 
lo sientes mucho y pedirle que te perdone y ¡lo hará!  Y algún día te llevará 
al cielo para vivir con Él para siempre. 
 

 

 
Preguntas de Repaso 
 

1. ¿Qué clase de zapatos usaba la gente en los días 
de Cristo?     (Sandalias.) 
 
2. ¿Por qué fueron Jesús y sus discípulos a 
Jerusalén?     (Para celebrar la Pascua.) 
 
3. Cuando Cristo y sus discípulos entraron a la casa 
en Jerusalén, ¿qué fue lo primero que hicieron? 
(Se quitaron los zapatos.) 
 
4. ¿Qué hizo Jesús para los discípulos? 
(Se puso a lavarles los pies.) 
 
5. ¿Por qué se sorprendieron de que Cristo les 
estuviera lavando los pies? 
(Porque esto era trabajo de un siervo, y ellos sabían 
que Cristo era el Rey.) 
 
6. ¿Por qué lavó Jesús los pies de sus discípulos? 
(Porque les amaba mucho y quiso servirles.) 

Versículo de Memoria 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir. 

 

Marcos 10:45
 



 © Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 3

 

 
 
¿Qué clase de zapatos 
usaban Cristo y sus 
discípulos? 

 
 
Todos se acercaron a la 
__________ para comer 
la cena de la Pascua. 

 
 
Los _________ de los 
discípulos venían muy 
sucios. 

 
Cristo llevó agua y una 
_____________ para 
lavar los pies de los 
discípulos. 

                       

 
 
Cristo lavó los pies de 
los ___________. 

 

             

             

         

 
 

Versículo de Memoria 
Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir. 

 

Marcos 10:45
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El Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino  
___  ___  ___  ___ 
 
___   ___   ___  ___  ___  ___.  
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Nota para el Maestro 
 
Asegure que todos comprendan las palabras claves, y cualquier otra palabra que le 
parece que será desconocida para sus alumnos. 
 
Sirviente = Uno que se dedica a servir a los demás. 
Pascua  = La fiesta más importante de los Judíos, que se celebra con una cena por la 
noche, una vez al año. 
Lebrillo = Un plato hondo como lavabo portátil.   En algunos lugares decimos 
“pángana” o “lavacaras”. 
Sandalias = Calzado abierto de cuero. 
 
Manualidad No. 1:  Repaso de la Historia 
Reparta las hojas de la actividad de la página 3.  Mientras los alumnos vean los dibujos 
en cada renglón, lea usted la pregunta que viene en la caja junto a cada renglón de 
dibujos y haga que los alumnos encierren con un círculo el dibujo que contesta 
correctamente la pregunta. 
 
Manualidad No. 2:  Versículo de Memoria 
Reparta las copias de la manualidad en la página 4.  Diga a los alumnos:  “Junto al 
dibujo de la jarra de agua y la toalla, está la primera parte del versículo de memoria.  
Dice así:  “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido sino...”  Para descubrir el 
resto del versículo, debemos empezar en la parte de más abajo de la hoja junto a las 
sandalias, y seguir el camino marcado por las hojas.  Apuntamos las letras que 
encontramos en su orden correcto en los espacios en blanco para completar el 
Versículo de Memoria.” 
 
Cuando todos hayan llenado las últimas dos palabras del versículo, dirá:  “Porque el 
Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir.” 
 
Haga que todos repitan el versículo varias veces hasta que se lo hayan grabado. 
 
Manualidad No. 3:  Jugando con el Versículo de Memoria 
En la página 5 usted encontrará el dibujo de un corazón.  Será necesario hacer una 
copia de este dibujo para cada dos alumnos en su clase.  Antes de la clase, recorte 
cada corazón y luego parta cada corazón por la mitad.  Cada corazón debe ser cortado 
de manera diferente, a manera de rompecabezas, algo así como se muestra en los 
dibujos de los corazoncitos chicos en la misma hoja. 
 
Reparta los medios corazones y diga a los alumnos que busquen la persona que tiene 
la otra mitad de su corazón.  Cuando encuentren a su pareja, deben repetir el Versículo 
de Memoria juntos.   
 


